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Forma parte de la Cátedra Alfonso Reyes del Tec

Pierde Revolución 
alumnos.- Knight

d El historiador inglés 
cree que todavía hay 
huecos por investigar  
en ese periodo 

Silvia Isabel Gámez

Para las nuevas generaciones de es-
tudiantes, la Revolución Mexicana 
forma ya parte de un pasado remo-
to, afirma el historiador inglés Alan 
Knight. 

Su experiencia en Estados Uni-
dos, Europa y México es que los jó-
venes buscan hacer avanzar la fron-
tera historiográfica abordando pe-
riodos más recientes, como la época 
dorada del PRI, que ubica entre las 
presidencias de Miguel Alemán y Jo-
sé López Portillo, o los sucesos del 68. 
A esto se agrega un interés creciente 
por la historia cultural y el hecho de 
que las revoluciones, dice, ya no es-
tán de moda.

El profesor de la Universidad de 
Oxford, autor de la monumental obra 
La Revolución Mexicana, de visita en 
el país para participar en días pasa-
dos en la Cátedra Alfonso Reyes del 
Tec de Monterrey, considera que, a 
dos años del Centenario del movi-
miento, su impacto político es hoy 
menor en México, debido en parte 
al derrumbe del régimen “revolucio-
nario” priista.

Knight afirma que ningún his-
toriador en el mundo aceptaría hoy, 
después de 40 años de revisionismo, 
que la Revolución fue perfecta, casi 
sin vicios, producto del deseo de todo 
un pueblo, como difundió la historia 
oficial, cuando en realidad se trató de 
un movimiento complejo, con nume-
rosos alzamientos diferenciados por 
regiones, en el que junto a los héroes 
hubo muchos oportunistas. 

“Pero frente a esa distorsión del 
régimen, hay ultra revisionistas que, 
en su afán de rechazar el mito, ase-
guran que no fue una revolución, si-
no una serie de episodios confusos, 
violentos. Yo creo que la verdad está 
más o menos en medio”.

Al hablar de los alcances de la 
Revolución, Knight se muestra con-
trario a los historiadores que le nie-
gan cualquier saldo positivo. 

“Hubo mucha mortalidad, no 
quisiera decir en términos costo be-
neficio que fue buena, pero si uno  

Defiende Crow 
logros del pop
dDestaca investigador 
influencia de la obra 
de Andy Warhol 
en movimientos del 68

Jorge Ricardo

Los artistas contemporáneos más exi-
tosos no han logrado transformar la 
manera de percibir el arte, como lo 
hizo el pop en los 60, tan sólo han 
creado un mercado de millones de 
dólares, señaló el historiador y crí-
tico estadounidense Thomas Crow 
(Chicago, 1948).

Miembro de la Academia Ame-
ricana de Artes y Ciencias y autor 
del libro El esplendor de los sesenta, 
Crow recordó que la gran figura del 
pop art, Andy Warhol, fundó en 1963 
The Factory, un estudio con artistas 
neoyorquinos de varias disciplinas 
que influyó en los movimientos es-
tudiantiles de 1968.

“Warhol provocó una nueva for-
ma de hacer arte. Hasta antes de los 
60, el arte era aquello que el creador 
‘sacaba’ de su interior, y eran piezas 
únicas, pero Warhol toma elementos 
del exterior y los resignifica. Al cam-
biar de contexto las imágenes, gene-
raba la reflexión”.

Warhol dio inicio a la creación 
artística colectiva con The Factory e 
influyó en cantantes como Bob Dylan 
y David Bowie y en un amplio sector 
de la sociedad, recordó.

Después, el mercado se apoderó 
de algunas técnicas del pop art para 
vender sus productos y ya no surgie-
ron artistas como Warhol capaces de 
resignificar los objetos, advirtió el es-
tudioso del papel del arte en la socie-
dad y la cultura modernas.

“El pop art va más allá de las be-
llas artes. En Inglaterra está el ejem-
plo de Damien Hirst, un artista con 
influencia del pop, que ingresa nue-
vamente a las bellas artes; es un cír-
culo”.  

Crow llegó a México para ofre-
cer ayer una conferencia sobre el arte 
de los años 60 en el Centro Cultural 
Universitario Tlatelolco, en el marco 
del ciclo dedicado al 40 aniversario 
del movimiento del 68.

8 de octubre de 2008: Se inaugu-
ra en Guanajuato una versión más del 
Festival Cervantino, dedicado en esta 
ocasión a celebrar la cultura catalana.

S iempre me extrañó que al fi-
nalizar su magistral novela, 
Miguel de Cervantes hiciera 

que El Quijote fuera derrotado en 
las playas de Barcelona. La entra-
da a la Ciudad Condal le había pro-
vocado al ilustre caballero andante 
una suerte de euforia, y hasta se di-
ría que recorrer las calles de Barce-
lona, entrar en una imprenta y com-
batir el apócrifo de Avellaneda, le 
habían devuelto el deseo de desfa-
cer entuertos. Habría que recordar 
que no era la primera vez que la no-
vela ensalzaba a Cataluña, los elo-
gios que el cura y el barbero brin-
daron a Tirant lo Blanc, el libro in-
signia de la cultura catalana, eran 
indicios de sus preferencias. Pocos 
han reparado en ello, pero Cervan-
tes tenía un afecto especial por lo 
catalán y la singularidad de su cul-
tura. El sitio de la derrota de su per-
sonaje no había sido elegido al azar, 
encerraba uno de los acertijos más 
caros a la cultura del barroco.

En los años que residí en Barce-
lona muchas veces recorrí las calle-
juelas del barrio gótico que colindan 
con el puerto, las mismas que tuvo 
que ver Cervantes en sus visitas a la 
ciudad, las mismas que Don Quijote 
admiró antes de preparar el comba-
te que le esperaba en las playas bar-
celonesas. Es un dédalo encantado 
que subyuga a quien lo ve. Los ex-
tranjeros quedamos fascinados por 
las calles angostas, por los balco-
nes que casi se tocan unos con otros, 
por la huella medieval que pervi-
ve en los rincones, y por el aliento 
cabalístico que flota en el ambien-
te. No es un lugar fuera del mun-
do, es el epicentro de la cultura ca-
talana. Desde algún rincón es posi-
ble ver las torres de la Catedral de 
Santa María del Mar, mientras el pi-
cor salado de la brisa que corre en-
tre los callejones confunde nuestros 
sentidos. ¿Qué podría significar pa-
ra un castellano –como Cervantes o 
Don Quijote– aquel menjurje emo-
cional palpable en el laberinto góti-
co de Barcelona?, ¿qué lo sorpren-
día más de su arquitectura?, ¿queda-
ba, como me sucedió tantas veces a 

mí, prendado de sus incuestionables 
encantos?, ¿sentiría la dulzura de su 
lengua?, ¿le fascinarían –a él, due-
ño absoluto de la lengua castella-
na– sus frases amoldadas tanto a las 
consonantes finales como a la sinra-
zón de sus vocales abiertas y cerra-
das? No lo sé, lo imagino: en Barce-
lona, Cervantes encontró el envés 
de su cultura, el aplomo de lo viejo, 
la constancia de la tradición, el sitio 
para que sobrevivieran sus ideales.

No puedo evitar formular una 
pregunta que, estoy seguro, muchos 
de ustedes se están haciendo: ¿Es lo 
catalán contrario a lo español? Diría 
que no, que es diferente, y aún más, 
que a pesar de ciertas interpretacio-
nes de la historia política, no son va-
lores encontrados. En los mejores 
momentos de la hispanidad, los va-
lores castellanos han convivido con 
los catalanes de manera harto bene-
ficiosa para ambos; y los peores han 
sido en demérito de la construcción 
nacional.

Quisiera volver, para terminar, 
a Don Quijote de la Mancha. Cuan-
do el Caballero de la Triste Figu-
ra cae vencido por la lanza de su 
enemigo en las playas de Barcelo-
na y está obligado a volver a su lu-
gar de origen –ese lugar que el au-
tor no quiere recordar– reconoce 
su derrota pero se niega a trai-
cionar a Dulcinea, la fuente de su 
ideal. Cuando se levanta no es más 
Don Quijote, ha vuelto a ser Alonso 
Quijano, el buen y razonable hidal-
go. Ha recuperado la cordura, no 
más valores caballerescos, no más 
Dulcinea del alma mía. El mundo 
ha perdido su valuarte. Alonso Qui-
jano regresa a Castilla, pero la lo-
cura inspirada de Don Quijote si-
gue viva en esas playas que hacen 
que hoy Barcelona sea la ciudad 
más bella del Mediterráneo. Con la 
practicidad que todo mundo reco-
noce en los catalanes, creo que eso 
que llamamos catalán mantiene vi-
vo el sustrato de ideales que Don 
Quijote heredó a la humanidad en 
esas playas, y es más que justo que 
el Festival Cervantino rinda home-
naje a su cultura y haya convocado 
a los mejores artistas de aquel país 

–porque de un país se trata– para 
presentarse en esa ciudad que po-
dría ser su contraparte mexicana: 
Guanajuato.

Más que justo

De MeMoria
Sealtiel alatriSte
salatriste@terra.es

El futuro es más riesgoso que el 
pasado, alerta Alan Knight. El his-
toriador evita referirse al Méxi-
co actual, pero señala que, aun-
que resulta preocupante la violen-
cia del narcotráfico, no se trata de 
una lucha reciente.

“Desde la década de 1920 ha-
bía tráfico de drogas en la fronte-
ra con Estados Unidos, pero eran 
grupos más pequeños y los políti-
cos no querían eliminarlos, se  

limitaban a controlarlos. Pero 
en los últimos años, con el creci-
miento del narcotráfico y un cier-
to debilitamiento del Estado, mi 
impresión es que hay menos con-
trol político”.

¿Vive México una colombia-
nización? “Podría decirse en tér-
minos de la violencia que existe y 
la falta de control de las autorida-
des, pero se puede utilizar ese tér-
mino o cualquier otro”.

Futuro riesgoso

 Pensar que la histo-
ria puede provocar cambios 
sociales es exagerar su im-
portancia. No creo en usar la 
historia como un púlpito para 
mandar mensajes al mundo”. 
Alan Knight
Historiador inglés

Así Lo dijo
observa el desarrollo de México en 
las décadas de 1920 y 1930, hubo lo-
gros políticos y sociales porque sur-
gió un Estado, muy lejos de ser per-
fecto, sí, pero donde había estabilidad 
y oportunidades”.

La Revolución no podía elimi-
nar la pobreza porque produjo una 
destrucción de recursos y una caída 
en los ingresos, pero después se tra-
dujo en una mayor movilidad de las 
clases sociales, imposible durante la 
dictadura de Porfirio Díaz, un mejo-
ramiento gradual de la situación eco-
nómica, y una reforma agraria que, 
en términos globales, convirtió a los 
campesinos en ciudadanos.

Aunque existen numerosos estu-
dios de ese periodo, los huecos per-
sisten, señala Knight. “Son muchos. 
Falta todavía una gran biografía de 
Plutarco Elías Calles, quizá el estadis-
ta más importante surgido de la Re-
volución, y estudios de líderes labo-
rales como Luis N. Morones, Vicente 
Lombardo Toledano y Fidel Veláz-
quez, que fue una figura clave para 
el PRI durante muchos años”.

             •••

Que recuerde, es el primer historia-
dor de la familia. Un hombre tranqui-
lo, sin obsesiones. “Tampoco soy muy 
optimista. Creo que es mejor esperar 
lo peor y así a veces se producen gra-
tas sorpresas”.

Knight se ve más joven de los 62 
años que marca su ficha biográfica. 
De hablar rápido y manos inquietas, 
mantiene la distancia pero no niega la 
sonrisa. La duda, materia prima de la 
historia, se refleja en su español, sal-
picado de quizás.

¿Cree que debería haber un Nobel 
para los historiadores? 
Es cierto que no existe, pero qui-
zá algunos empresarios mexicanos 
de gran riqueza –bromea– puedan 
crear el Premio Slim para historia 
de la Revolución Mexicana.

¿Tiene algún pendiente  
como historiador?
Me interesa la filosofía de la historia. 
Quizá un día, cuando ya esté dema-
siado viejo para ir a los archivos, es-
criba un ensayo.

¿Ha producido algún cambio  
en su personalidad el estudio  
de la historia?
Como uno pasa tantas horas en  
los archivos y las bibliotecas, quizá 
sea una profesión un poco solitaria.  

Yo nunca he escrito un libro con 
otro autor, prefiero tener toda la 
responsabilidad, buena o mala.

             •••

El historiador escribe para tratar de 
entender cómo sucedieron los he-
chos, dice Knight. Por eso rechaza 
a los posmodernistas de izquierda 
que, en Estados Unidos, conciben a 
la historia como un arma política pa-
ra corregir la desigualdad o ayudar a 
las clases marginadas. Critica igual-
mente a una nueva corriente de de-
recha que utiliza el pasado para jus-
tificar el imperialismo estadouniden-
se y británico.

“Si quiero ayudar a los pobres, los 
marginados, es mejor tratar de enten-
der los hechos para propiciar una ca-
pacidad de análisis”.

Knight manifiesta también su es-
cepticismo hacia una nueva corrien-
te de historiadores culturales que ha 
reciclado los antiguos vicios de cier-
ta historiografía marxista que mani-
pulaba los datos para confirmar sus 
hipótesis.

“Algunas corrientes se han con-
vertido en sectas que creen ostentar 
la verdad, en este caso, la verdad de 
la nueva historia cultural. Se trata de 
una minoría que, en Estados Unidos, 
escribe con un vocabulario literario, 
una jerga casi impenetrable; hacen 
textos flotantes, subjetivos, donde no 
es posible distinguir lo históricamen-
te verdadero. Para mí, lo ideal es en-
trar en tu tema con la mente abierta, 

La derecha cultural y política es-
tadounidense aún teme a los princi-
pios del movimiento, consideró el in-
vestigador en entrevista previa.  

Algunos sectores de Estados Uni-
dos, dijo, todavía miran con recelo 
que el candidato demócrata a la Pre-
sidencia, Barak Obama, haya escri-
to dos libros.

“Hay un pensamiento antiinte-
lectual, y Obama viene de una fami-
lia educada, igual que John F. Ken-
nedy, uno de los últimos presidentes 
con formación intelectual, que influ-
yó también en las protestas ciudada-
nas en defensa de la igualdad y de 
mayores derechos sociales”.  

Pero la actual “época de neocon-
servadurismo” no impide, según 
Crow, que entre los sectores conser-
vadores haya quienes, recuperando 
los ideales de los 60, se oponen a la 
guerra de Iraq, el racismo y la ho-
mofobia.

d Knight considera que actualmente se puede debatir sobre la Revolución de una forma más objetiva, debido a que tiene menos repercusión en la política.

tratando de armar los datos para ver 
donde nos conducen”.

El historiador, quien presentó en 
la Ciudad de México y Monterrey la 
conferencia ¿Es posible una nueva in-
terpretación de la Revolución Mexi-
cana?, asegura que muchas de sus 
preguntas surgen en coloquios o por 
invitaciones. “Pero tengo mi propio 
proyecto: una historia del México 
de los años 30. Intento evaluar el ré-
gimen de Calles, porque si hubo un 
momento en que la Revolución se 
concretó fue entonces, pero me lle-
vará otro par de años”.

Además, tiene pendiente el tercer 
tomo de su historia general de Méxi-
co, donde abordará los siglos 19 y 20. 

“Pero creo que lo dejaré para cuando 
esté jubilado, ya no tenga estudiantes 
y disponga de más tiempo”.
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 Una consecuencia de 
las crisis económicas es que 
llevan a la población a des-
acelerar su ritmo de vida, a 
quitarse presión, y la gente 
creativa, como los artistas, 
puede mostrar su trabajo” .

Thomas Crow
Crítico de arte y miembro de la Academia 
Americana de Artes y Ciencias

Así Lo dijo


